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V. C. LOS CRISTIANOS TAMBIÉN NECESITAMOS TRANSFIGURARNOS. 
 

& Nuestro Señor Jesucristo se transfiguró delante de sus discípulos.  
& Ellos pudieron contemplarlo, pero además, tomaron las grandes enseñanzas de 

aquella experiencia maravillosa y ahora las comparten con nosotros.  
& Con cuánta razón dice el apóstol Juan: “(y vimos su gloria, gloria como del 

unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14).  
& ¿Qué enseñanzas podemos encontrar en este pasaje de la transfiguración? Sin 

duda, una multitud de ellas, pero hoy, meditemos en sólo tres. 
 
1º NOS DA UNA LECCIÓN DE SANTIDAD. (9:28-29). 
& Transfiguración también significa transformación. También es cambiar de una 

naturaleza a otra. Sustituir unos elementos o componentes por otros. 
& En esta transfiguración nuestro Señor Jesucristo cambió los elementos de su 

cuerpo y de sus vestidos por elementos gloriosos, celestiales, divinos.  
& Dice la Escritura a través del evangelista Mateo: “y se transfiguró delante de 

ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron 
blancos como la luz” (Mateo 17:2). Marcos agrega una nota especial a sus 
vestidos: “Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, 
como la nieve, tanto que ningún lavador en la tierra los puede hacer 
tan blancos” (Marcos 9:3). 

& No cabe la menor duda, al resplandecer así y hacer muy blancas sus vestiduras, 
nuestro Señor Jesucristo está mostrando su perfecta santidad, su real limpieza, su 
magnífica y excelsa pureza.  

& Es aquí donde debemos detenernos un poco y tomar para nosotros esta lección de 
santidad. Démonos cuenta de nuestra propia pecaminosidad. A la manera de 
Isaías cuando vio la santidad de Dios, enseguida reconoció su propia inmundicia. 
Así nosotros, recibamos esta lección como un llamado de Dios a la santidad.  

& Un poco antes, nuestro Señor Jesucristo había hablado de renunciación, de 
negación a la que deben sujetarse todos aquellos que desean ser sus discípulos en 
9:23. Pero también había hablado de muerte en 9:27, no la muerte física, sino la 
muerte del viejo hombre, del hombre adánico, del hombre carnal que está viciado 
de delitos y pecados.  

& En una sola frase es despojarse del viejo hombre y vestirse del nuevo. 
& A esto precisamente es a lo que nos invita nuestro Señor Jesucristo, a una vida así, 

a una vida de resplandeciente santidad. Que el mundo vea una transfiguración 
auténtica en nosotros.  
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& ¿Podrán los demás ver en cada uno de nosotros un rostro brillante como el sol, 
con la luz de Cristo? ¿Será esto posible? 

& Para Moisés sí lo fue: “Y aconteció que descendiendo Moisés del monte 
Sinaí con las dos tablas del testimonio en su mano, al descender del 
monte, no sabía Moisés que la piel de su rostro resplandecía, después 
que hubo hablado con Dios. Y Aarón y todos los hijos de Israel 
miraron a Moisés, y he aquí la piel de su rostro era resplandeciente; 
y tuvieron miedo de acercarse a él” (Éxodo 34:29-30). 

& Pero él no fue el único, la Palabra de Dios nos dice que también Esteban tuvo esta 
experiencia: “Entonces todos los que estaban sentados en el concilio, al 
fijar los ojos en él, vieron su rostro como el rostro de un ángel” 
(Hechos 6:15). 

& Santidad, amados hermanos, necesitamos crecer en santidad. 
 
2º NOS DA UNA LECCIÓN DE GLORIA. (9:30-34). 
& Nos habla de cómo será la gloria eterna.  
& Todos nosotros tenemos esa Esperanza Bienaventurada, todos estamos seguros 

de lo que dice el apóstol Pablo que esa gloria en nosotros ha de manifestarse. Pero 
la verdad, no tenemos ni idea de cómo es esa gloria.  

& Nuestro pasaje nos habla de tres clases de gloria:  
& (1) La gloria de los creyentes. Representada por Moisés y Elías. Dice la Biblia que 

ellos aparecieron rodeados de gloria. Estos personajes nos recuerdas que así como 
a ellos, a nosotros también nos está esperando una magnífica gloria que por Dios 
nos será impartida. Por eso el gran himnólogo Charles H. Gabriel escribió en 1900 
un hermoso himno cuyo coro dice: “Esa será gloria sin fin, gloria sin fin, gloria sin 
fin. Cuando por gracia su faz pueda ver, esa mi gloria, sin fin ha de ser”.  

& (2) La gloria de nuestro Señor Jesucristo. La Biblia habla de esta gloria, la gloria 
de Jesús, misma que nosotros contemplaremos. Nuestro Señor mismo lo pidió en 
su oración de intercesión: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi 
gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la 
fundación del mundo” (Juan 17:24).  

& Cuenta el señor Dwight L. Moody que en cierta ocasión un hombre le preguntó 
cuál era a su juicio la más preciosa promesa de Cristo. El predicador le contestó 
que era imposible decidir cuál de todas era la más hermosa. Era como si a un 
padre o una madre le preguntaran a cuál de sus hijos ama más. La verdad es que 
los ama por igual. Pero quizá, una de las más dulces es la que dice: “En la casa 
de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros” (Juan 14:2).  

& (3) La gloria del Padre Celestial. El apóstol Pedro se encarga de relatarnos acerca 
de la gloria del Padre Eterno: “Pues cuando él recibió de Dios Padre honra 
y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que decía: 
Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia” (2 Pedro 1:17). 
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& Notemos que el apóstol dice: “Magnífica gloria”. Es la gloria del Padre Celestial.  
& Misma que nosotros gozaremos por toda la eternidad.  
& A través de esta transfiguración, nuestro Señor Jesucristo quiere que tengamos 

muy presente que toda esa gloria será nuestra eterna y enteramente.  
& Pero mientras eso sucede, debemos ser sobrios y velar.  
& Si tenemos fija la mirada en esa gloria que en nosotros ha de manifestarse, 

entonces seremos como Pablo, que tenía puestos los ojos en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra. Seremos también como Moisés que tenía puesta la mirada en el 
galardón y por mirar atentamente a esto mismo fue fuerte en la tentación de los 
deleites temporales del pecado.  

& Queridos hermanos, nosotros también debemos transfigurarnos delante de los 
demás. Que las multitudes que están a nuestro alrededor vean aunque sea un 
pequeño destello de la gloria de Dios que en nosotros se manifiesta. 

 
3º NOS DA UNA LECCIÓN DE OBEDIENCIA. (9:35-36). 
& La voz del Padre les dijo: “Este es mi Hijo amado; a él oíd” (9:35). Nosotros 

sabemos que ese oíd, no se trata de sólo escuchar, sino también acatar lo que se 
nos está diciendo.  

& Nosotros nos transfiguraremos delante de los hombres cuando seamos completa y 
absolutamente obedientes a nuestro Señor.  

& En la obediencia hay grande galardón.  
& No hay otra cosa que agrade más a Dios que la obediencia. Así lo enseña el profeta 

Samuel: “Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos 
y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? 
Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros” (1 Samuel 15:22). 

& Obediencia es el ejemplo supremo de Cristo. Dice el apóstol Pablo: “y estando 
en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:8).  

& Lo cierto es que la gente más que palabras, desea ver hombres y mujeres, no que 
se autoproclaman cristianos, sino verdaderamente transfigurados, genuinamente 
transformados.  

& ¡Que el Señor encamine su corazón a tomar hoy la decisión de vivir en santidad, 
tener fija la mirada en la gloria de Dios y obedecer a Dios y su Palabra, sólo su 
Palabra! ¡Así sea! ¡Amén! 
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